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EL CAJISTA

La Noche-buena del rico
pas<l con indiferencia.
'rodas le p,lrecen malas;
todns le parecen buenas.

Para quien tiene en la tumba
UllO Ú nuís de su familia,
es un dolor esa noche
la general alegría.

Para el pohre es un tormento.
y ¿cómo no serlo, al ver
tanto plato do comida
no teniendo qué comer?

y para los corazones
que en familia la celebran,
parece que el ni.ÍlO vieno
ti tomar parte en la fiestll.

U. DE ON.

Para el joven licencioso
. es sinónimo de orgía.

¡Noche en que suele gastarse...
dos ó tres afias de vida!

VAN: L(\pez era cajista de una imprel1-
,/ ta de un pOJllllar diario:delatarde. Su

~
";;'.:"~ aspecto sencillo, de gl'an cultura yfinosmo­
~~ elales, se captaha entre Sllf'; campaneros el

aprecio á que era acrodor por sus buenas
,- cualidades. '
El encargado tie la imprenta le trataba cOllmlÍs

consideración que lÍ ninguno de: sus campaneros 1

. . . , , . , . . . . . , . . , '~~Fvol\'el'elllo" al Sr, Lucas el suyo." j)fira!-ai'iadió
El "iejo cllmpl iú su progralllll al pie de la le- I mostrando ollJOlsiUo --L,) homos oncontrado.. ¡lle­

tra, Antes <1e illllanecor ya estilha en acecho, es- . no! con las mi"mas ochenta monedas,
condido entre lino,; lll,ltorl'ales,:í co"a (lo cien pa- ]>0<11'0 so puso púlido como un difllnt,o, y mien_
sos del lngar (hmdc nlglll1as hOI'¡lS antos hahia do- tras Sil pa(üo corl'Ía {¡ reullirso con ~l Sr. (de Con-
jado 01 holsillo nleío, trllec'os. Illlll'nllll'(¡ acol'(UuHloso ele sn Jnanica:

l¡¡ C'lareaha I¡l aurora lí (ra\',',,.: <te los apinados -¡Dios IllÍO .. , e.st.O os Iln milagro, un milagro!
úrboles; todo eril ~i le.llc·io y (1 Iliel llll '.~Il a<11le1 agros- J1AMIRO BLANOO.
te p¡lraje; solo se oía :í lo lejo:,: el gallo madrug¡¡­
dor que. entonaba Sil alegre canto ...

L¡¡ frtlsca hrisa lllntin¡ll lleyó 1l1egu tÍ oid8s del
tío Pulgas otros rlllllores l0jilno;.:, l)1'ocellentes (lel
pueblo que se despertaba; ladrido"l1e pelTos, rechi­
nar de ruedas de canos, la c¡IlUpana de In Iglesia
tocando ú misa ele alha ...

,.»e pronto atravesó la espesura del folIage, co­
mo' brillantísima flecha de oro, el primer rayo de
sol... Oasi al mismo tiempo oyó pisadas el tío Pul­
gas, y 'se enderezó con rapidez.

Quien se acercaha era el Sr. ([e Oontrueces con
su escopeta al hombre y segnido <le un hermo.o
perro de caza. Hízose el encont.radi7.o el tío Pul­
gas, mediaron los correspondientes saludos, y ca­
minando senda adelante hallaron ú poco trecho el
bolsillo elel Sr, Lucas.

Imposible sería explicnr el asombro, la estupe­
facción, casi el terror qne se pintó en ht cara elel
mal intencionado colono al ver al NI'. de Contrue­
ces tomar el bolsillo y re¡;onocer que estaba reple_
to de oro.. ¡.Justamente las ochenb moneans isa be­
linas!.

No habrá necesidad <le decir tIlle el SI'. de Con­
trueces ~abia de sobrn '¡lIien el'n el I'[ue había pues_
to allí aquella cantidad .. ,

-Bste dinero...·--aijo e,m mucIlO ~ll)lomo, di­
rigiendo una mirada de f>oslayo al tío Pulgas, y
alargándole el bolsillo, (lue el t()I}1(', temblando­
Este dinero sé '/fO que es del Sr. J~ucas, á (luien se
lo iremos los dos ti devolver ahom mismo.

El viejo fiu'fnlJú algnnlls palabras sin sentido..
Estaba como alelado; creía sOJÍar... , y vió, sin fner­
zas para moyerse, q Ile el SI'. ele Contraeces echaba
it and¡¡r en dirección al pueblo.

I;;n esto se oyú la V07. (le Pedro que gl'it<I1)¡l:~

¡Padre, pa(ll'e!
Venía el -lllllC'1wdlO jadeante, trnyendo en la

mano un pai1uclo he01l0 nudos, dentro del cual so­
naba un ruido mehílico, J...11 conciencia de Pedro
habíale impulsado Íl illlpetlir que cometiera <l(]uel
robo su padre...

. Pero éste, que lo comprendió, sacudiendo la
l'el)~ntina paralisis (lue le soln'eyino á consecnen­
cia uel Ilue\'o y mistel'ioso hallazgo, le arrebatú
el paímelo, y le (lijo con voz tartamucla:

-¿Qué traes atluí?..
"--El dinero del Sr. Lücas ...-_ ....
,--¡Cállate, cúllate! Este dinero es nlle.,;tl'o.. ])e-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuenca. 24/12/1899.


